
 

 

    La Lucha es Real 
Semana 4 – Del Fracaso a la Libertad 

Guía del Discusión 
 

 
Fracaso. Ese recuerdo que hace que su rostro se sonroje. Esa cosa que usted no puede creer 
que hizo. El error que usted daría cualquier cosa por darle reversa. Respire profundamente. 
Déjelo en paz. Levántese. Empieza de nuevo. ¡Dios tiene un plan para usar cada fracaso para 
su bien y Su Gloria! Mire lo que Dios dice acerca de nuestro pecado, nuestros fracasos y lo más 
importante, Su habilidad de perdonar. Hagamos que nuestros pensamientos y teología se 
alineen con Dios…y avancemos del fracaso a la libertad. 
 
 

Inicio 
 

1. ¿Comparta un tiempo cuando usted estaba completamente seguro de algo, solamente para 
darse cuenta que estaba equivocado?  

 
 
 
2. Lea Jonás 2:7. ¿Cuándo ha orado usted en un momento de fracaso? ¿Cuál es la diferencia 

entre una oración que viene del fracaso versus un lugar de paz?  
 
 
 
3. Usted no puede tener una segunda oportunidad hasta que entierre la primera. Lea 1 Juan 

1:8-9. ¿Cómo se obtiene un nuevo comienzo o un “borrón y cuenta nueva”?  
 
 
 
 
4. Su fracaso no se desperdicia. Lea Romanos 8:28 and Salmos 119:71. ¿Cómo pueden 

nuestras “aflicciones” acercarnos más a Dios? ¿De qué manera ha visto a Dios “trabajar 
todas las cosas juntas” para su bien, incluso cuando parecía imposible?  

 
 
 
 
 
5. Pensamiento Final: El fracaso no es el fin de su historia. No es la manera como Dios nos ve; 

no afecta el amor que El nos tiene. Hasta en el fracaso más extremo, el amor de Dios no 
cambia. Lea Romanos 8:38-39 en voz alta con su grupo. Sumérjase en la promesa de 
Dios, de que ninguna fuerza exterior o cosa creada puede separarnos de Su amor. 
Reconozca, que incluso, el pecado interno no puede hacer que Él deje de amarnos.  

 
 
 



 

Profundizar 
 
Lucas 22 (NVI) 
31 »Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido zarandearlos a ustedes como si fueran trigo. 32 
Pero yo he orado por ti, para que no falle tu fe. Y tú, cuando te hayas vuelto a mí, fortalece a tus 
hermanos». 33 ―Señor —respondió Pedro—, estoy dispuesto a ir contigo tanto a la cárcel como 
a la muerte. 34 ―Pedro, te digo que hoy mismo, antes de que cante el gallo, tres veces negarás 
que me conoces. 
 
1. ¿Qué insinúa el versículo 31? ¿Esto desafía su fe de alguna manera? 
 
 
 
 
2. En el versículo 32, Jesús habla con Simón Pedro sobre el “después” del fracaso que le 

espera. ¿Por qué debería esto animarle?  
 
 
 
 
Juan 21:15-17 (NVI) 
15 Cuando terminaron de desayunar, Jesús le preguntó a Simón Pedro: ―Simón, hijo de Juan, 
¿me amas más que estos? ―Sí, Señor, tú sabes que te quiero —contestó Pedro. ―Apacienta 
mis corderos —le dijo Jesús. 16 Y volvió a preguntarle: ―Simón, hijo de Juan, ¿me amas? ―Sí, 
Señor, tú sabes que te quiero. ―Cuida de mis ovejas. 17 Por tercera vez Jesús le preguntó: 
―Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? A Pedro le dolió que por tercera vez Jesús le hubiera 
preguntado: «¿Me quieres?» Así que le dijo: ―Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero. 
―Apacienta mis ovejas —le dijo Jesús—. 
 
1 Pedro 5 (NVI) 
5 A los ancianos que están entre ustedes, yo, que soy anciano como ellos, testigo de los 
sufrimientos de Cristo y partícipe con ellos de la gloria que se ha de revelar, les ruego esto: 2 
cuiden como pastores el rebaño de Dios que está a su cargo, no por obligación ni por ambición 
de dinero, sino con afán de servir, como Dios quiere. 3 No sean tiranos con los que están a su 
cuidado, sino sean ejemplos para el rebaño. 4 Así, cuando aparezca el Pastor supremo, ustedes 
recibirán la inmarcesible corona de gloria. 
 
3. Primero, leemos la restauración de Pedro, que pasó justo después de la resurrección de 

Jesús. Y luego tenemos las propias palabras de Pedro para la iglesia. Discuta lo que Pedro 
aprendió, el valor del juicio, y el valor eterno de su fracaso.  

 
 
 


